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CÓRDOBA. ¿Cuándo comenzará la ampliación del Hospital? 
-Nuestra intención es empezar las obras antes del verano, porque estamos pendientes de la licencia de obras, aunque el 
proyecto ya está aprobado por la Gerencia de Urbanismo. Por los trámites es posible que el comienzo de los trabajos de 
construcción se nos vaya hasta después del verano. La obra consta de un edificio anexo, de un nuevo pabellón en el que 
va a ir un bloque quirúrgico y camas para ampliar la unidad de cuidados paliativos. Ésa, la de los cuidados paliativos, es 
una apuesta importante que vamos a hacer dentro de la reforma, porque San Juan de Dios es la única unidad de 
cuidados paliativos reconocida por la Sociedad Española de Cuidados Paliativos. El paciente que tiene esta necesidad 
de cuidados paliativos está un poco desprotegido, no sólo en Córdoba capital, sino en toda la provincia. Hay que tener en 
cuenta que la zona nueva va a tener 9.000 metros, con lo que vamos a duplicar la superficie del actual edificio. Irá con 
dos plantas además de con un sótano, con lo cual se aprovechará el espacio lo más posible. 
-Los parones en el proyecto han sido, en gran parte, por las alegaciones de los vecinos. ¿En qué se basaban esas 
alegaciones? 
-Parece que algunos vecinos han discutido un poco el impacto que podía tener en el entorno el nuevo edificio. Pero una 
vez que se presentó la maqueta del proyecto, las personas se dieron cuenta de que no iba a ser un proyecto agresivo. 
Además, hay que contar con el hecho de que el arquitecto que ha hecho el proyecto ha tenido unas ideas muy buenas: 
ha hecho unas terrazas que se van metiendo en el terreno para evitar el impacto visual. Las zonas ajardinadas de los 
laterales van a contribuir a amortiguar el impacto del edificio. 
-¿Cómo calificaría la actitud de los sindicatos en la negociación del convenio colectivo, que se encuentra en vía muerta 
tras varios meses de conversaciones? 
-Ahora mismo estamos en un momento bastante crítico, porque el comité de empresa ha roto las negociaciones. No 
hemos llegado a un acuerdo porque hay unas diferencias importantes entre las posturas que defendemos ambas partes. 
Creo que la información que los sindicatos han dado a los medios de comunicación y a la sociedad en general no 
siempre se atañe a la realidad. Las condiciones laborales en San Juan de Dios son bastante buenas: podemos tener 
problemas retributivos, y eso es lógico, pero es que el comité de empresa pretende que se igualen las condiciones a la 
sanidad pública, cosa que es imposible para una empresa privada como somos nosotros. Pero, aunque los trabajadores 
y el comité de empresa tienen derecho a manifestar sus quejas, no estamos de acuerdo en las formas: la ropa sucia se 
lava en casa. 
-¿Cree que el reparto de pasquines en la puerta de este hospital contra su política laboral ha sido una práctica desleal 
por parte de los sindicatos? 
-No creo que sea una práctica desleal. Entra dentro del juego del comité de empresa, que usa sus armas para presionar. 
-¿Pero cree que los sindicatos exageran? 
-Desde mi punto de vista sí. Creo que las cuestiones hay que dirimirlas en una mesa negociadora. 
-¿Cuál es el tiempo medio de espera para una operación en San Juan de Dios? 
-Podemos tener ahora en torno a seiscientos pacientes o así. La demora está entre un mes y dos meses. Ahí nos 
ajustamos un poco al deseo de los pacientes: hay algunos que nos solicitan operarse algo más tarde de lo previsto, y 
esos pasan a una categoría diferente. 
-Prasa acaba de presentar en la Consejería de Salud su proyecto de centro sanitario para la capital. ¿Cree usted que en 
Córdoba hay espacio para un nuevo hospital? 
-Lo primero que me gustaría decir es que es importante que haya otro hospital en la ciudad que ofrezca nuevos servicios. 
Cuando sale este tema siempre se me pregunta por la competencia, pero quiero dejar claro que la orden hospitalaria no 
ve a Prasa como un competidor, sino como un nuevo elemento del que se puede beneficiar la ciudad; lo vemos como un 
aliado. 
-Hay sitio para todos, ¿no? 
-Claro que sí. Cuando se amplían los servicios se le da a los usuarios derecho a escoger y a ser atendidos en la mejor de 
las condiciones. 
-¿Echan mucho de menos al doctor Gala, fallecido hace unos meses y uno de los baluartes de San Juan de Dios? 
-Pues sí, porque yo lo conocí desde mi primera época en el Hospital Universitario Reina Sofía. Él ha sido un magnífico 
profesional durante toda su vida, y yo creo que mejor persona. Él fue también director médico de este Hospital durante 
unos años y dejó un recuerdo muy bueno entre todos. 
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